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CONTEMPORÁNEA Méndez de la Brena, D. E. -Kaótica Libros, 
Madrid 2022

Metodologías que hacen política.

Que las metodologías no son neutras a 
nivel político es algo que sabemos desde 
hace mucho. Las metodologías que usa-
mos en nuestras investigaciones tienen la 
capacidad de abrir espacios de esperanza, 
reflexión común y comunitaria e incluso 
de organización o, por el contrario, de 
reproducir desigualdades, opresiones 
y malestares. Sin embargo, no pocas 
veces este aspecto de las metodologías 
de las ciencias sociales es pasado por 
alto, invisibilizado, como si la ficción de 
la separación entre esferas científicas y 
políticas siguiese plenamente vigente en 
pos de un testigo modesto investido de 
poder social y epistémico que Haraway 
(2019) hace mucho ya que dejó herido 
de muerte. 

En su libro “Estados Mórbidos. Des-
gaste corporal en la vida contemporánea” 
editado por Kaótica Libros y resultado 
de su investigación doctoral, Dresda E. 
Méndez de la Brena no evade en ningún 
momento la cuestión política, tampoco 
de la metodología. Al entrar en sus pá-
ginas nos encontramos ante un libro que 

propone un acercamiento político y desde 
las ciencias sociales a la fibromialgia. 
Esta es conceptualizada, alejada los pará-
metros biomédicos y siguiendo a López 
Petit (2014), como enfermedad de la 
normalidad. Desde estas coordenadas, 
para Méndez de la Brena, “los cuerpos de 
las mujeres con fibromialgia poseen una 
sensibilidad en contraofensiva de sentir 
cosas inefables; es decir, un modo partic-
ular de traducción somática de las violen-
cias del sistema neoliberal.” (2022:298) 
Así pues, la fibromialgia sería, precisa-
mente, la encarnación de un cúmulo de 
violencias neoliberales y patriarcales que, 
sin embargo, dotan a los cuerpos de una 
especial agencia-resistencia a las mismas. 

De la gestión necropolítica del fenó-
meno surge el principal concepto del 
libro: la noción de Estados Mórbidos. 
Esta es entendida en dos direcciones, 
en primer lugar como señalamiento de 
“un sistema político-económico con-
temporáneo que se alimenta de la ex-
tracción de cansancio, desgaste y agota-
miento” (2022:292), pero también como 
el conjunto de “regímenes afectivos 
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contemporáneos de auto-precarización 
y auto-responsabilización que definen 
la enfermedad como estado de respon-
sabilidad individual y de autogestión de 
nuestra debilidad” (2022:23). Es desde 
este sugerente marco conceptual desde el 
que el texto desarrolla un profundo análi-
sis acerca de la movilización de estos 
estados mórbidos, en sus dos acepciones, 
en ámbitos relacionados con la productiv-
idad, la eficiencia y la temporalidad. Así, 
en cada uno de los capítulos que abordan 
estos aspectos la autora no solo realiza un 
profundo análisis acerca de cómo estas 
dimensiones influyen en la vivencia de 
las mujeres con fibromialgia, sino que, 
además, trata de cartografiar las estrate-
gias de resistencia frente a las dinámicas 
sociales que dan forma y reproducen los 
estados mórbidos.

Así pues, “Estados Mórbidos. Des-
gaste corporal en la vida contemporánea” 
realiza un relevante y muy interesante 
ejercicio por el que, desde el análisis del 
cuerpo, un cuerpo cansado y dolorido, se 
señalan las formas en las que el capitalis-
mo neoliberal y su par patriarcal afectan 
a los sujetos y como estos tratan de tejer 
resistencias frente a ello.  No obstante, y 
tras haber hecho este breve comentario de 
rigor, me gustaría dirigir el interés de este 
texto hacia otra dimensión del trabajo de 
Méndez de la Brena, su propuesta epis-
témico-metodológica acerca de la que 
pude conversar con la autora en el marco 
del Seminario del Grupo de Ética Apli-
cada del Instituto de Filosofía del CSIC. 

La investigación plantea en inicio 
una problemática común a los estudios 
empíricos sobre el malestar: ¿cómo acer-
carse al dolor? ¿cómo comprenderlo? 
¿cómo escribirlo? Ante estas complejas 
cuestiones la autora responde con dos 
desplazamientos epistémico-metodológi-
cos relativamente novedosos e impor-
tantes a señalar. El primero de ellos 
tiene que ver con la búsqueda de un len-
guaje que, parafraseando a Laplantine 
(2014:116), pueda decir lo que le excede. 

Es ahí donde Méndez de la Brena en-
cuentra la fotografía como herramienta. 
La fotografía permite a la autora hacer 
emerger la palabra, pero una palabra ya 
no mediada simplemente por el discurso 
biomédico, por las metáforas patológi-
cas (Sontag, 2008), sino por la opaca 
concreción vivencial del cuerpo dolo-
rido que, mediante la fotografía, puede 
observarse como transciende el propio 
cuerpo biológico tal y como es entendido 
en la modernidad occidental. El segundo 
desplazamiento epistémico que realiza 
la investigación trata de avanzar en la 
negación de la representación caminando 
hacia prácticas inventivas. Siguiendo a 
Haraway, la autora plantea como para-
digma la difracción y su reconocimiento. 
A este respecto vale la pena citar el texto:

“La difracción, a diferencia de lo 
refractario, no supone la devolución 
de una imagen de forma idéntica y 
fiel al objeto. Tampoco implica una 
forma de transparencia donde los 
objetos son atravesados por la luz. 
La difracción es la desviación de 
un rayo luminoso al tocar un cuerpo 
opaco, de manera que lo que vemos 
no es el reflejo idéntico del objeto, 
sino el efecto de la acción difrac-
taria del cuerpo opaco. Por tanto, 
la difracción no produce lo mismo 
desplazado.” (Méndez de la Brena, 
2022: 49)

Ambos puntos se concretan en la re-
alidad de la investigación-creación, in-
ventiva y especulativa en el mejor sen-
tido de estos términos, y la noción de 
metodologías luminiscentes, “es decir, 
metodologías capaces de absorber la ra-
diación invisible del dolor y volver a 
emitirla no de forma reflectiva y espe-
cular, sino de forma dispersa, opaca y 
sombría. Luz que ya no es la misma y 
que permite la condensación iridiscente 
de saberes.” (Méndez de la Brena, 2022: 
50).

El  p lanteamiento  epis témico-
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metodológico de “Estados Mórbidos”, 
que resuena cercano a las principales 
líneas de las antropologías multimodales 
que, además de la colaboración y el 
encuentro de saberes, surgen de una 
práctica que, como dicen Dattatreyan 
y Marrero-Guillamón (2019:2020), “es 
multisensorial en lugar de textual, an-
tes que representar buscar performar y 
más que descriptiva es inventiva”1; es 
ya profundamente político en un sentido 
trasformador. Y lo es por no limitarse 
a lo existente, a la reproducción del sa-
ber biomédico del que están bañadas 
las representaciones normativas sobre 
la fibromialgia en concreto y del cuerpo 
en general. En lugar de ello, componer 
en común interpretaciones y respuestas 
políticas es algo que la metodología lu-
miniscente de la que nos habla Méndez 
de la Brena posibilita.

Sin embargo, no me gustaría quedar-
me simplemente en la cuestión de cómo 
las metodologías propuestas por la autora 
facilitan lecturas-otras e interpretaciones 
críticas acerca del fenómeno de estudio 
que sin un método desbordado no habrían 
sido posibles. Por el contrario, quizás 
lo más relevante sea el punto en el que 
el despliegue metodológico es ya una 
acción política, performativa. Y esto es 
algo que, aunque no se mencione explíci-
tamente en el texto, es profundamente 
provocador. 

En un contexto neoliberal y biomédico 
de epistemología de la ignorancia (Tuana, 
2006) en el que, como menciona la au-
tora, se “construye a las mujeres como 
objeto y sujeto de estudio, a la vez que 
les niega autoridad epistémica al desval-
orar el peso de las palabras y el lenguaje 
para constreñir las posibilidades de gen-
erar conocimiento” (Méndez de la Brena, 
2022:194), dar la palabra, a través de la 
cámara, es un acto revolucionario. Lo es 
porque supone afirmar la agencia, dar el 
poder de la autoproducción-en-relación. 

1  Traducción de Estalella (n.d.)

Da opción. La opción de jugar a figu-
ras de cuerdas, eso que como Haraway 
(2019b:32) nos enseña, 

“va sobre dar y recibir patrones; 
dejar caer hilos, fracasar y a veces 
encontrar algo que funciona, algo 
consecuente y quizás hasta bello, 
algo que antes no estaba allí; va so-
bre transmitir conexiones que impor-
tan, sobre contar historias con manos 
sobre manos, dedos sobre dedos, 
puntos de anclaje sobre puntos de 
anclaje; sobre elaborar condiciones 
para florecer”

Así, dar la oportunidad de performar 
el dolor mediante la fotografía implica 
resquebrajar las epistemologías de la 
ignorancia, romper el silencio. Implica, 
como menciona Moscoso (2022:311) en 
el epílogo a “Estados Mórbidos”, “una 
reapropiación de la experiencia traumáti-
ca, encontrar palabras propias en las que 
investir esa experiencia que desborda lo 
que es posible decir” y una invitación a 
construir una comunidad moral que no 
puede ser sino política ya en origen.  

No obstante, el hacer política de la 
metodología desarrollada por Méndez de 
la Brena no se detiene ahí, sino que va un 
paso más allá en la apertura de espacios 
contrahegmónicos. Si la tesis del texto re-
side en que la triada capitalista y patriar-
cal productividad-eficiencia-temporalidad 
y los ritmos y lógicas que impone son, en 
gran parte, causantes del dolor encarnado 
que da consistencia a la fibromialgia, 
abrir espacios que rompan con esas lógi-
cas y ritmos es construir ya alternativas y 
resistencias, por micropolíticas que sean. 
La fotografía y los espacios de reflexión 
generada en torno a ello tienen mucho de 
esto. Buena muestra de ello es la referen-
cia que en el texto se reproduce de Soira, 
una de las participantes en la investig-
ación de Méndez de la Brena: “ya no te 
la quiero dar [la cámara de fotos] porque 
le agarré el truquillo a la fotografía y 
además por momentos, sentía que podía 
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parar el tiempo.” (Soira en Méndez de la 
Brena, 2022: 246)

La autora narra las especificaciones 
técnicas del uso de la photovoice. Las 
mujeres junto a las que trabaja realizan 
las fotografías con máquinas fotográficas 
desechables, de carrete. Es ella misma la 
que revela las fotografías y se las mues-
tra más tarde en las conversaciones. De 
esta forma, se genera en dos momentos 
una espacio-temporalidad reflexiva, de 
calma, quietud y separación de los ritmos 
hegemónicos que no puede ser leída sino 
ya desde la transgresión. Transgresión 
que, en este caso, reconforta el dolor, 
genera alternativas políticas rupturistas 
y con capacidad de mejorar las condicio-
nes materiales de la vida de las mujeres 
sumidas en tal malestar. 

Esto es, sin duda, un caso extraordi-
nario y especialmente significativo de 
la propuesta de Alvarez Veinguer (2022) 
de hacer de nuestras metodologías des-
bordadas por la realidad dispositivos de 
escucha. Dispositivos de escucha que 
implican el despliegue, la producción 
artesanal de prácticas epistémicas que 
movilizan, no ya un yo, sino un nosotros/
as, un común que instaura la escucha y 
su temporalidad como práctica de cui-
dado frente a los ritmos asfixiantes del 
capitalismo patriarcal que tanto malestar 
generan. 

Lo que demuestra el diálogo de Mén-
dez de la Brena en su “Estados mórbidos. 
Desgaste corporal en la vida contem-
poránea” con todas las ideas aquí expues-
tas, es que no se trata ya simplemente de 
desplegar metodologías preformadas para 
aprehender cierta realidad. Por el con-
trario, el reto está en experimentar con 
dispositivos epistémico-metodológicos 
que mediante el encuentro y la escucha 
sean capaces, parafraseando la Tesis XI 
de Marx sobre Feuerbach, de atreverse a 
pensar en común, a inventar formas-otras 
de entender nuestro mundo, pero tam-
bién, mediante el cuidado y el atender a 

las necesidades de afrontar el malestar de 
una forma radical, de transformarlo. 
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